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			Prólogo

			La infancia es una categoría compleja cuyos límites son borrosos en muchos sentidos. Desde la concepción fisiológica hasta la cultural, determinar las características y los periodos de vida que distinguen a la niñez de otras etapas por las que transita el ser humano es casi imposible, pues tanto la naturaleza como los contextos de cada individuo son diferentes, más allá de que existan algunas experiencias y rasgos que pueden ser compartidos. Incluso, como bien lo señala este trabajo de investigación, para la historiografía ha representado un reto casi imposible establecer las diferentes formas en qué se ha concebido la infancia a través de los siglos, en gran medida, debido a que la mirada adultocéntrica vigente todavía en el siglo XX consideraba a los niños como adultos en ciernes, por lo que, al estar “incompletos”, eran excluidos del entramado sociocultural.

			Las huellas de los primeros pasos es una investigación, desde diferentes perspectivas disciplinares, donde su autora realiza un recorrido histórico sobre las formas en qué se ha representado y concebido la imagen de la infancia en la literatura occidental; precisamente, porque el discurso literario, como representación de la realidad por medio de estrategias lúdicas y estéticas, retrata de una manera más fiel las formas de interacción y convivencia que se han ido modificando a través del tiempo. Como sabemos, los discursos historiográficos se establecen desde visiones que, incluso, pueden llegar a ser maniqueas al elaborarse desde la mirada y los intereses de los grupos que ostentan el poder en un contexto determinado, de ahí la importancia de recuperar las representaciones de la vida social a partir de los vestigios artísticos, sean estos arquitectónicos, plásticos o literarios.

			En este trabajo, puntual y asertivo, Selene Vergara hace un recorrido histórico, desde la Edad Media en Europa, hasta el siglo XXI en México, por algunos textos literarios, y otros de índole diversa, donde podemos observar cambios relevantes en las formas en que hemos considerado a los niños, para ir construyendo un concepto de infancia más amplio y complejo. De esta manera, notamos la relevancia que tienen las instituciones (escuela, familia), tanto como las producciones artísticas y culturales, para moldear la esencia de los niños en virtud de los roles que han desempeñado como entidades sometidas por el poder del mundo adulto. En estas interacciones, la niñez ha sido reducida y configurada desde prácticas tendientes a invalidarlos, pero también a prepararlos como futuros adultos que se integrarán dócilmente al engranaje de la productividad.

			Es de sumo interés apreciar, de la mano de la autora, algunos rasgos esenciales, y sus respectivas transformaciones, del papel que los adultos hemos representado para matizar la imagen de los niños a través de procesos socioculturales diversos, donde han oscilado de la exclusión e invisibilidad a la sobreprotección extrema, pues, con la intención de prepararlos para la vida adulta, hemos pasado de proteger su inocencia, como un bien que debe resguardarse de los peligros de vivir, a la defensa de promover no sólo su autonomía, sino su contacto con las múltiples inclemencias de la vida de forma directa y cruda.

			Por otra parte, a partir de la descripción de algunos personajes infantiles, desde el siglo XIX, observamos cómo la naturaleza infantil, vista desde la literatura, ha sido descuidada hasta el olvido, como en la obra de Dickens o en la de Fernández de Lizardi; o bien, idealizada, como el célebre personaje de Lewis Carrol, o, ya en el siglo XX, empoderada, como la irreverente, fortísima y anárquica Pipi Calzaslargas. En la revisión que Vergara hace de las narrativas literarias, llama particularmente la atención que los adultos han utilizado, como parte central de sus propuestas estéticas, personajes infantiles con la intención de manipular la sensibilidad adulta, aunque también como reflejo de las situaciones sociales que imperaron en determinadas épocas a partir de las interacciones entre los niños y los adultos. 

			La perspectiva que presenta la autora es muy relevante y pertinente, porque, en primer lugar, revisa la representación de la niñez a través de la función de algunos personajes infantiles protagónicos en la narrativa mexicana, donde se pueden contrastar también algunas diferencias en la concepción de la infancia entre las miradas masculina y femenina. Este recorte nos permite integrar el contexto mexicano para entender cómo los procesos socioculturales atraviesan la realidad ficcional y la manera en que ésta impacta en la vida social de diferentes épocas, cuyos reflejos se amalgaman para establecer los paradigmas actuales con que identificamos el periodo que implica la vida infantil.

			Asimismo, ubicar los criterios que permean la forma en que hemos establecido la condición infantil y nuestra forma de relacionarnos con los niños es un punto de partida crucial para entender los procesos y prácticas con que elaboramos el concepto de literatura infantil y el perfil de sus lectores, pues es evidente que no se lee de la misma manera ni es igual el interés por temas y enfoques del público infantil, juvenil y adulto. En esta incesante búsqueda por crear sociedades democráticas y participativas, donde la experiencia literaria sea uno de los detonadores principales del pensamiento crítico de los lectores, es fundamental discutir, buscar y redefinir la forma en que nos relacionamos con los niños, como sujetos generadores de cultura y de discursos relevantes, desde los que pueden legitimar sus propias voces, y como receptores de discursos literarios que promuevan en ellos sus capacidades intelectuales, emocionales y estéticas.

			Dalina Flores Hilerio

		


		
			Los primeros pasos

			Existe una recurrente discusión sobre la literatura y su clasificación, sobre todo cuando se habla de la literatura infantil. Por una parte, se observa una producción exclusiva para niños y niñas y, por otra, una literatura no pensada en ellos, pero con cierto encanto que los hace volcar su atención sobre sus páginas; además de aquellas obras en las que se ven personajes infantiles en tramas que van más allá del mundo infantil. Esto sin dejar de lado aquel segmento de lectores que queda entre los niños de primera infancia y los adultos, es decir a quienes responde la literatura juvenil. La discusión para tratar de definir las líneas divisoras entre lo que leen los adultos, los adolescentes y los niños y niñas continúa, porque la producción y evolución de estos libros es, quizá, incontenible; tanto por los recursos tecnológicos que afectan positivamente su producción, como a la manera en que entendemos y organizamos el mundo. 

			Sin embargo, más allá de esta discusión, así se hable de literatura infantil, literatura creada para niños, literatura de niños o con niños, finalmente, se está hablando de literatura. Así, se presenta la obra de Mark Twain, quien no escribía para niños, igual que Hans Christian Andersen, Charles Dickens, Daniel Defoe y muchos más que tampoco escribían para niños y niñas, pero que en sus páginas representaron en personajes infantiles algo que trasciende una propuesta literaria. Por ello, resulta interesante seguir el rastro de estas obras, los hitos literarios, al mismo tiempo que se identifican los cambios en la concepción de lo que entendemos como infancia. Porque en este diálogo, entre los diferentes momentos de los paradigmas de la infancia y la producción literaria, se encuentra un dato importante: ¿qué pensamos que es la infancia? Esta pregunta es la base de la cual se desprenden aportaciones de la psicología, la pedagogía, el derecho, la sociológica y la historia que, en estas páginas, entablan un diálogo con la producción literaria en la que se representa la infancia; independientemente de que haya sido escrita para ese grupo etario o no.

		


		
			Literatura e historia: conversaciones sobre la infancia

			De acuerdo a Medina (2001), para un acercamiento al concepto de la infancia y a la representación del niño y la niña (ya sea en la literatura o en otros discursos), se debe comprender la dimensión temporal, la textura social y el peso psicológico, es decir, desde cuándo y dónde se habla de la infancia. Se suele leer la infancia desde “nosotros”, desde la memoria y el alma, pero raras veces el tema trasciende; no se considera que la infancia, como concepto, puede tener historia más allá de un nosotros. Pareciera un tema ligado a la intimidad personal: silenciada e inconsciente; sin embargo, la historia de mi infancia y la historia de la infancia pueden tener caminos de interconexión. Como Freud afirma: aprender a oír y recordar el niño que fuimos puede ser muy esclarecedor y saludable para nuestra historia personal, entonces, también lo es el escuchar y recordar el niño que se ha ido representando en la sociedad y sus expresiones.

			Por lo tanto, para acercarnos a la historia de la infancia, debemos partir de que, finalmente, estaremos escuchando una historia de la representación de la infancia. Porque este enfoque responde a la manera en que, en distintos momentos de la historia, hemos puesto en escena a los niñas o niñas en alguna expresión cultural. Rivas (2004) agrega que la historia quiere ser también la de los sin-nombre, pertenecer a los “otros”, a los que la padecen asomados tras las celosías desde una condición anónima e invisible, como es el caso de los niños. Por lo tanto, para darle voz a los niños y a las niñas, resulta pertinente llenar esos vacíos: desenterrar lo que no ha sido contado de manera tradicional, y buscar las pistas que provienen de fisuras en el universo simbólico del adulto. Es, precisamente (aunque no de manera exclusiva), por medio de la literatura como se pueden recuperar estos espacios vacíos. 

			Herrera (2013) reseña los diversos obstáculos que ha tenido la historiografía para acercarse al estudio de la infancia, tales como su carácter invisible en las sociedades de la antigüedad, las escasas alusiones a la vida infantil en las biografías de los personajes relevantes o la exclusión de la infancia del espacio público. Sin embargo, más allá de estas dificultades, distintos trabajos han rescatado interesantes hallazgos en torno al tema, pues como bien señala Montes (2001): 

			Las distintas maneras en que se han relacionado los padres con sus hijos en distintos momentos de la historia de las culturas, la manera en que se plantan los adultos frente a los niños en una determinada sociedad, las variadas formas que ha ido adoptando esa relación fundamental, terminan por dibujar una historia de la infancia (p. 34).

			Como numerosos historiadores han señalado, se dispone de muy poca evidencia en la que podemos basar una historia del niño en sí. Tal como sucede con la mujer, el niño y la niña hasta cierto punto han sido “escondidos de la historia”. Sin embargo, en la literatura tienen un lugar porque existen novelas en las que se puede acceder a esta etapa, desde la subjetividad y el lenguaje del autor enfundado en un narrador que rememora y recrea la infancia; o bien, que se enmascara en una dualidad de perspectivas del narrador adulto y el narrador niño. En la literatura ocurre lo que en la realidad no suele suceder: los niños y niñas se empoderan, son protagonistas y denuncian lo que ocurre en su entorno. A partir del análisis del texto literario se puede acceder a dispositivos de poder fijados al interior de estos: en lo que dice, en lo no consciente y en las rupturas discursivas. En la obra literaria, se exponen los constructos mentales de la sociedad en la cual emerge dicha obra, se identifican las instancias sociales, se desmitifican preconcepciones que rompen paradigmas y se da pie a nuevas nociones, o bien, se canonizan. 

			La literatura muestra correspondencias y semejanzas a las estructuras mentales de la sociedad. No tanto como una representación directa de la realidad, sino como una analogía con el constructo mental de la cultura de ese momento. Es decir: “En la literatura se produce una evaluación crítica y sistemática sobre las concepciones del mundo de la cultura” (Ortega, 2005, p. 97). Por lo tanto, una manera de entender la concepción actual de la infancia es, por una parte, abordando la literatura mexicana contemporánea con personajes infantiles y, por otra, recuperar sus antecedentes, es decir, seguir ese rastro de los hitos literarios, analizar qué dicen los personajes infantiles, cómo lo dicen y qué efectos se infieren al cotejar el papel que tiene el niño y la niña en el contexto sociohistórico. 
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